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La rueda de la vida 
Argumento de la película 

El capitan Jim Yeullat acababa de regresar 
a la l ndia dci!pués de una corta licencia en 
Londres. La oflcialiclad de su compañía, presi· 
dida por el coronel del regimiento había pre· 
conizado un festival en honor del joven capi­
tim. y en amigable camaradería. se disponían 
todos a pasar alcgremente la velada. 

Momentos antes de que llegara el coronel 
con su señora. Jim entretenia a sus amigos con 
t>l relato de una exlraña aventura que le había 
acaecido durante su estancia en Londres. 

" Paseaba } o una noc he por nno de lo-; 
puente~ del Tamesis cuando vi a una elegante 
señora que se iba a arrojar al rio ... Antes de 
que pudicse llevar a cabo su intención, la su­
jeté fuertcmenle, impidiéndole su propósito. 

~ 

''.\1e siguto sin pronunciar palabra con un 
ge:.Lo de irresistible dolor ... La conduje a mi 
casa con la esperanza de averiguar las razones 
que la habían impulsado a tomar tal resolu­
cton. Era jo\en y hermosa. Hahlaba con acento 
triste } me miraba de nna manera extraña. 
. "La ayudé a quitarse el abrigo ) la pregunté 
1mpulsado por la curiosidad : ,. v 

. ~ arn?:.· ? no me querni us~ed decir por 
que mtento qt11tarse la vida? 

"No me contestó. Sus ojos me acariciaban 
con una pro f un da nostalgia. 

"-Es usted demasiado joven para pensar en 
la muerle - le dije - . Hay que combatir, hay 
que afrontar los contratiempos. El lema de mi 
fa~ilia es éste: ¡Siempre adelante! Por mas 
esplllas qu~ encontremos en el camino, hay que 
salvarlas sm dañarnos. 

':Y le h~b_lé largo rato acerca del deber que 
te~!a d~ vtvH hasta que consegui convenceria. 

- T1cne ustcd razón - me con testó -. Pe­
ro ... Sl usted fuera tan amable, desearía corner 
alguna cosa. 
. "Corrí a_ ~i alacena; había agotado mis úl­

llma:,; proviSIOnes. 
''-Vo} a comprar viandas en la tienda de 

la esquina. Espéreme usted... y cuando \-uelva 
me contara su triste historia. ' 

::-Entonces le diré mi nombre y quién soy ... 
. -Vuelvo ~n el acto ... Y sea siempre fuerte. 

ammosa ... E::: ahsurdo querer morir a su edad 
"Salí inmediatamente en busca de provisi.o: 



4 resa al regresar. vi que mi 
nes, y con gra~dso~p h b' a i do dejandome una 
bella desconocJ a se a I . 

carta que dccía: 

, lt5tecl decir por qué inlentó ... ¿no me querru 
quitar.se la vida? 

"Gracia., por e'! opomzsmo que me han 
in•ectaclo m~ palui.Jms. Le prometlo no haatenta. 

J ·c1 4d' • ta eez ~ tar ya contra mt li a .. "1 zo.L. 
nunca ... 

,. 

1 

s 
··y no he vuelto a saber de ella. En vano la 

husqué por Lodo Londres ... Nadie supo darme 
nolicias de aqoella desconocida ... Y lo confieso. 
amigos míos. llevo su imagen en el corazón ... " 

Los oficiales comentaron la rara aventura ... 
ln señor. \'Cstido de paisano. que se hallaba en 
el grupo. e'\clamó con verdadero entusiasmo: 

¡ Soherbia narración! Son datos preciosos 
para una gran novela que yo he de escribir. 

Jim mir{¡ a a<¡uel señor desconocido. r otro 
oficial sc a prt.'suró a decir: 

l\le ltabíu ohidado de presentar a ustedes ... 
El señor Faraker. novelista, cuñado del coronel... 
EJ capitan Jim Yeullal. 

Se cslrccharon cordialmente la mano. 

¿. Vicnc ustcd en busca de sensaciones lite­
rarias. señor Faraker? 

Así es. La Inclia con sus misterios me sedu­
ce. Vcngo acompañaclo de mi esposa. lo qLw 
quiere el t'cir <ruc mi viaje ha de tener un plan 
de s<•ricducl ... Crt'o que ha de ser muy intere­
sante. Por de pronto, ya usted me ha dado ar­
gumento para una novela. 

-El primer capítulo nada mas. 
Interrumpióse la charla a] Jlegar el coronel 

Dangan. amigo del capitan Jim. casi su padre 
adoptivo. 

El rorom·l t'ra un hombrc }a \'iejo. c¡ue hahía 
pasudo la mayor parte de su \ida en la Jndia. 

Abrazlí fer\'Oro~mt•nte a ]im. al que \eÍa por 
pri111era H·z de::;pué.'l tl<' ,;u lkencia. 
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- ¿Qué tal por Londres? ¿ Cuantos corazones 

has destrozado, Jim? 
-Esta vez, el único corazón destrozado es el 

de Jim, coronel- dijo otro de los militares. 
-¿ Cómo es ell o? ¿ Culindo se celebra la ho· 

da? 
- Nada, coronel. ¡Un sueño imposible! -

respondió el ca pi tan. 
- ¿Alguna mujer casada'? 
- Ignoro en absoluto de quién se trata. Una 

aventura romimtica sin consecuencias. 
-Allí esta mi mujer. Tç la presentaré, Jim. 

Tú no la con o ces toda vía ... 
Avan:tó hacia cllos una hermosa señora, ru­

bia y adorable, en quien el capitan Jim Yeullat. 
reconoció, asombrado, a la mujer que había que· 
rido arrojar:.e a las plornizas aguas del Ta· 

mesis. 
--Te presento a Ruth, mi esposa ... Mi gran 

amigo, el capitan Jim Yeullat - dijo el coro· 

nel Dangan. 
- ¡Señora! 
Un leve temblor agitó to~ labios de la her· 

mosa dama al rcconocer en el amigo de su es· 
poso al capitan que le salvó la vida. 

Se estrecharon las manos con cierto espanto, 
mirandose de modo recelo:.o. l\o acertaban a 
balbucear palabra alguna. 

El coronel a claró riendo: 
-l'lo sabías que tuvie::.e una mujercita tan 

joven y tan guapa ¿ verdad '( Me casé con ella 
en uno de mis viajes a Londres, y basta hace 

1 

poco. ella permaneció en la capital... Pero la 
necesllo. a mi lado ... La he mandado llamar, y 
pocos dras antes que tú, ha lleo-ado a I I di D' R 

1 
o a n a ... 

I me, ut 1. ¿ cómo te encuentras aquí? ¿Año-
ras mucho a tu Inglaterra? 

-Te presento a Ruth, m1 esposa ... 

- Donde tú te hallas estoy bien _ ·¡¡ repuso 
M~IH'J amente. 

Alejóse el coronel con Yarios amigos para 
sal~rdar a ot~as personas que entraban en p) 

salon del caSJIIO. r Ruth y Jim quedaronse mi­
rando, frente a frente. con inmenso temor 

Cubriéndose de vez en cuando el rost;o con 
Su ne~ro abanico de plumas. ella le di jo; 
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- ¡, Quién i ba a pensar nunca que volviér~· 
mos a verno<;? 'to lt> debo a usted una exph· 
cación, capiuín. 

- No me diga nada. No necesito saber los 
graYe:- motivos de aquello. 

\ no ob~tanlt> mr tendra usted que oír .. 
I :('nche ... 

't rou '"' mu\ tfp! ,il ' mu} emocionade. ¡,. 
c\phr!l la trisk Íli,-toria ~le FU vida. 

Ili ja dr una honorable L:milia, . amiga .del 
coronel. qurdó:-;e huérfana ) stn m,,,hos ole v1da. 
El coronel. f(liP lenía trrinla años ma:; ·rue I ll.t. 
ofrrciólc su mano. Dcsamparada de todo P.l 
l llliiHiu. Huth acPptó. Sc c·asaron. Luego. el ro· 
ICHtl'l vo lvió a la [ndin. ) ella r¡uedó sola en la 
rrran ciudad. husta que lltta carla dc su marido 
la urdcnú ponen;c en camino hacia las tiérra;:. 
oriental es. 

't fur enlolH'es cuando adopté tan doloro::;d 
resolución ... Me M'nlía obligada al coronel por 
los mucho~ fa,•orc~ recibidos. pero no fe amaha 
ni podría amarle nunca ... 't dese<:perada. ante" 
dt> \'olver a su fado. preferí poner fin a mis 
clía11... Pe ro u~tcd me !<a I YÓ. y s u<; pal ab ras de 
alienlo. cic ternura. mc hir.ieron comprender que 
mt• dehía a mi marido ) no tenía derecho a ma­
larmc. f.sto l'" todo. 't ~i huí de su casa sin 
a<>uardar a que u:,;ted ,ohiera. fué porque qui· 
~~ eviLarlc que de~cubriera mi nombre ... Precau· 
ción inútil... puc,;to que la vida nos reune ahora 
<le nuevo. 

~ 
Nada Liene usLed que temer, señora. Sera 

siempre un secreto entre los dos. 
¡Gracias! 

Volvió el corone1 con su hermana. la esposa 
del noYelisla Faraker. Era ya una señora de 
edad, afectuo::;a ) l>impatica. 

Todos se dirigieron al gran comedor del Ca­
sino donde se celebraLa el banquete de confra­
Lt•rnidad. 

U agape resultó delicioso ... Pero poco antes 
dt• acaLar, el novelista Faraker cometió una d(• 
~us acostumhradas imprudencias. 

¿, '1 no me puede usted dar detalles de la 
muchacha que se arrojó aquella noche al Ta· 
mesis, capi tan? preguntó. 

}im sonrió y sus mejillas palidecieron ... Tam· 
hién una hondu lividez clescubrió el rostro de 
Hu lh, al comprender que su aventura era ya del 
domi nio público. 

- ¿Qué, no me contesta usted? - siguió di­
ciemlo el escritor--. A lo meno.;; desearía saber 
si su linda amiga se marchó de ::¡u casa aquella 
misma noche () a la noche siguiente. 

¡ Cahallcro !-protestó Jim. 
Tengamos la fiesla en paz - indicó el co­

ronel . No c::;La bien qucrer sonsacar los secre· 
Los a nuestro amigo. 

1\'o insÍsiÏÓ eJ llO\'elí:,ta. )' durante ef TCl>tO <h> 
la comida. Huth ) el capitan apenas cambiaron 
pulahm. pn:ocupado cada uno con :>Us pen'la­
mienlos. 

Al termínur. se inició un Llaile ... Alguna~ pa· 

• 
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rejas comenzaron a danzar, y Ruth, fríamente 
di jo a Jim: 

- ¿ Quiere usted bailar conmigo? 
-De mil amores. 
El coronel, complaciente, contemplaba a :m 

linda esposa que danzaba un tango. 
Es una mujer encantadora - le dijo su 

hermana - ; pero tal vez demasiado joven para 
ti. Debiste adoptaria como bija, en vez de ca­
sa rte con ella. 

- ¡No lo crea::.! ¡Somos tan felices! ¡Me ama 
tan to! 

Ruth y Jim salieron del salón del baile y se 
dirigieron a una cercana terraza. 

- Quiero hablar a solas con usted. Por eso 
le he invitaclo u bailar - dijo ella. 

- Yo dcseo sinccrarme - exclamó dulcemen· 
le el capi tan . No he dicho nada que pudiera 
ofendm·la. 

- No quiero que mt> vuelva a hablar de ello. 
Sólo he de dccirle que en lo sucesivo, entre us· 
ted y yo no e.\.Ístira ninguna amistad. Hemos 
concluído. 

-Pero, Hulh ... 
¡Nada ma~! 

Y voh ió al Iu do de su marido, mientras el 
capitan, furioso, lamentaba la imprudencia del 
no,elista, que con su e::;túpida charlatanería ha­
bía provocaclo uquel rompimiento. 

• 

l - . 

li 

.. * * 
Pero pa~aron días ... Y Ruth fué anotando en el 

òiario de su vida. en su libro de memorias, to~ 
ela!' las emociones de aquellas jornadas de la 
In dia. 

Dia 11. 

Volví a ver a ]im ... Me pidió perdón por lo 
del otro dí.a.,. Hablaba tan sinceramente. con 
tanta noble:::a, que tuve que perdonarle ... Le ha­
bí.a ju.zgado mal ... Es un caballero. 

Día 16. 

Tle vuelto a uerlP. Mi marido le invitó a ca­
mer ... ]im es un muchacho simpútico. Cuando 
pienso que gracias a él le debo la vida, siento 
una intensa gmtit.ud... ¡ Y es tan a.mable, tan 
correcta! 

Día 20. 

Hoy hemos jugada al polo ... ]im me mira pro­
fundamente ... y sus ojos negros me dan miedo ... 
Alguna vez, cuando se despide de mí, siento tem­
biar su mano. ¿Me querrcí? ¿Esta ra enamorada 
de mí? 

Día 25. 
Hemos visitada un templa indio ... Ante sus 

muros, ]im me ha hablad,, con emoción de su 
vida solitaria, de su alma que busca etemamen-



te un ideal ... r 11/f' ha parecido que ese ideal era 
yo ... ¿ Y por qué no decirlo en estas nota.s ínti· 

n~as? T;tmbién siento. que ~i _yo fuerq, libre se­
na de el ... Los dns somns jóvenes, ante los dos 
se abriría Uit parai.~o de amor ... ;No ... no! ¡Mr 
arrepient.(l! Y o r1o puedo r.çcribir eso ... ¡ Pobr<> 
coronel! 

Y a~í. c•n día:- sucesivos. iba consiguando las 
sensac10nes cle Ml C'Orazón. que. lentameute. sc 
llenaha de un e\Lraño amor hacia aquel hom­
hre cuyo!'; gustos eran idéntiros a los suvos. 
. Cierta nochr. Rnth Locaha el piano e~ la sa­

hta _de su hogar, arrancando al mismo melodías 
senLimentales que armonizaban con su alma lle­
na de exlraña sed ... 

El coronrl SC' paseaba agitaclo. nervioso ... 
Par_ece que e!'tas inquieto. 1. Qué te pa~;a ?­

preguntole Buth. 
- Me siento C'Omo siempre. Me molesta 1111 

poro el hígado ) un poco el reuma ... Pero aho­
ra no se trala cle nada de eso, sino de un oficial. 

-¿De un oficial? 
- ¡ Car.u~ba! Para la e~po~a no debe habe1 

secretos. ¡}Im Yeullat sc marcha! 
lnsti~tivament•! ~as man.os de Ruth dejaron de 

lo~r. } por sus OJOS paso un relampago de in­
qmetud. 

-¿Se va gozando de lice'lcia ?-preguntó. 
-No. Se Ya para no Yolver. 
-¿De veus? 
Su agitacióu iha en aumento... Su alma le 

J3 

traicionaba. En su interior una voz decíale que 
amaha a ]im. y que su separación le iba a re­
sultar costosa. 

¿_ Y no ha dic-ho los molivos? 
-Sí. Oice que le cansa esa vida quieta, de 

inactividad ... Y ha pedido el traslado hacia el 
pue..;Lo de Kelpara. en el interior. 

- ¡Qué raro! 
1\o puedo creer que sea ese el motivo. Y no 

atino a desrifrar lo súhito de su partida. No es 
una mujer la causa. porque la única mujer jo­
vrn con la r¡ue ha tratado eres tú. 

- ¡Es un capricho bif'n extraño! - di jo ella 

levan landose. 
Y lcntamenle se dirigió a su habitación, con 

el alma henchida de preocupaciones. 
Y Lamhién el la ... ¡oh. oh! Era preciso ir a 

vrrle, a lejarle dc aquel propósito, no dejarle 

partir ... 
\ envolviéndose en un mantón de Manila, 

sa lió ha cia la residencia del capita n. 

* * * 
J im se :;orprendió profundamente al verla. 

La hi1.o :;entar. mientras HI voz rota de emoción. 
procuraba en vano revestirse de tonos serenos. 

Sé que he hecho mal en venir-dijo ella-: 
;. pero e~ de veras que marcha us.ted? 

- Sí. 
Se miraron. En sus ojos se leía el secreto de 

aquel escondido amor que a los dos embargaha. 
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Jim amaba a la esposa del coronel, y Ruth '!!' 

senlÍa seducida por aquel muchacho. 
Valientemente, ella preguntó: 
-¿ Tengo yQ algo que ver con esa determina-

ción? 
-¡Nada! - repuso !.'ecamente. 
- ¿,No se va usted por mí? 
- ¿,Por usted? ... No ... no ... !.'eñora. 
_Pero tuvo que hajar los ojos heridos por la 

bnllantez de las pupilas femeninas. 
-¿P or qué no es sincero conmigo, Jim? En­

tre los dos existe algo que usted no puede ne­
gar ... Descle aquella noche que nos encontramos 
en Londres alp;o nos une a ustecl y a mi. 

Le miraba, le miraba ... El sentía el calor d1• 
aquella dulce piel rubia cercana a la suya ... Sin­
tió deseos de apretar contra su pecho aquel her­
moso cuerpo juvenil, pt>ro el res"))eto a algo sa­
grada se lo impirlió. 

-Tengo que marcharmP - repitió él. 
-¿Le doy miedo? ¡Quédese! jlVü"vida sin la 

grata compañía de usted sení muv aburrida! 
-No puedo, señora ... Y ya q~e quiere usted 

llegar al terreno de esas confidencias, voY a con­
f;sarl!' una cosa ... La husqué por todo Londres 
sm hal1arla y tuve siempre la imae-en de usted 
en el corazón ... Ven mi dolor cuando supe que 
era usted la esposa de un amie-o tnío. 
-¡~~te~ me ha querido! ¡ U~ted mt" quiere!... 

Lo ad1vme desde el primer día. 
- 1,Por qué entonces me Jo hace decir? 
-Las mujeres somos así. Adivinamos los se-

IS 

cretos de los demas, pero no sabemos guardar­
los ... Vamos, ]im, quédese usted ... 

-Si me quedase aqui, traicionaria al coronel, 
¡ porque yo te quiero! ¡ Y t"S imposible! 

- ¡1\li }im! 

- ¿}Jor qué no es sincero conmigo, ]im? 

St> le escaparon e:>as palabras casi sin darse 
cuenta... lba a abrazarle. También ella s.e le 
rendía !oca de amor. 

-No, no ... 
- ¡Ah! ¿Por qué nos tuvimos que vol ver a en-

contrar si era de esa manera? - exclamó ella. 
Se oyeron pa sos. escuchóse una voz con oci da: 

la del coronel. 

& 



J6 

-Su marido. Escóndase ahí en esa otra habi­
tación. 

Corrió a ocultarse. En su precipitación dejó 
olvidado sobre una silla el bello mantón de :Vla­
nila. 

Jnstantes después entró el coronel, r luego de 
saludar afectuosarnenle a Jim. le dijo arrella· 
nandose en una butaca: 

- \'amos a ver, J im ... Te he considerada siem­
pre como un hi jo. ¿, Cuanto tiempo has estado 
con nosotros '? 

- Siete años. 
- Siete años son muchos ... ¿ Y no me qu.ieres 

contar la verdad de la causa de tu partida? 
¿Tienes deudas? 

- No es asunto de dinero. 
- ¿Qué es en lonces? 
- Se lo dijc ya antes. Mi deseo de entrar en 

campaña. 
-Vuelvo a decirte que no le creo. pero no 

hablernos ma~ de ello. 
Fi jóse de pron to en un mantón que había allí 

cerca y arqueó las cejas. 
Sin embargo. dislraído no reconoció en aquel 

manlón al que acoslumbraba llevar su mujer .. . 
Ruth desde su escondite escuchaba anbelante .. . 

El capitiln tuvo que hacer esfuerzos para no 
temblar. 

- ¡)a compren do! - di jo el coronel son­
riendo fríamente . ;. f.sta ella aquí ahora? 

Pareciéndole absurdo negar la 'erdad, J irn 
responàió: 

I 
l 

J 

.. --,-~ 

-¡S:! 
- Bien, bieo. A las once de la noche ... ¡Muy 

bonito! 
-Ella no tiene la culpa, coronel... Fué el des­

tino, el destino implacable que nos juntó a los 
dos. 

- No te excuses. No sé ni quiero saber quién 
es ella. Pero en este sitio de campaña, las úni­
ca:; mujeres que hay son las esposas de los ofi­
ciales, } eso indica que tu amor es ilícito. 

Jim anonadado bajó los ojos. 
- Y el militar que se porta como te bas por­

tado tú con la esposa de un oficiaL no es un 
cahallero. 

Pero, coronel... 
Ruth temblaba tras unos cortinaJeS. 
- Son inútiles las explicaciones. No las cree­

ria Lampoco. Haces bien en marcharte, antes qtu.: 
las cosas llegaran a oíclos del esposo ofendido. 
Adiós, J im ... Y si algún día me necesitares, no 
dejes de visitarme. 

Salió el coronel... 
Momentos después. Ruth avanzó hacia Jim, y 

cllíndole emocionada la mano. exclamó : 
i Si llega a descubrirme! ¡Qué miedo, Di o,.. 

mío! ¡Adi ós! Es verda d. No ten em os derecho 
a engañarle. Yo voluntariamente me uní a él y 
he de pagar a solas mi equivocación. 

¡ Adiós, Ruth! 
. Y cuando la vió partir, su alma experimentó 

la alegría del deber cumplido, aunque esto le 
costara pedazos del corazón. 
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Jim Y eullat trató de encontrar en una posi­

ción de la montaña de Kelpara la paz que un 
amor desgraciado robara a su espíritu. 

Llevaba seis meses en aquel puesto montaraz, 
al frente de su compañía de indígenas. El te­
niente inglés Stumer compartís su soledad. 

-No comprendo, capitan. cómo lleva usted 
ya medio año aguantando esta vida. Yo llevo 
aquí tres meses y me aburro mortalmente. 

-Cuestión de lemperamento. A mí me en-
canta esta soledad ... 

¡Si s u amigo s u piera por qué moti vos se en· 
contraba él allí f Pero prefcría cien veces aque­
lla vida en t:l campo que el peligro de perma­
necer j unto a Ja esposa del coronel, a la que 
amaba con un amor imposible y fatal. 

Cierta mañana, llegó un fraile l!Írtaro a aquel 
campamento inglés. 

- Unos rebeldes del país han atacado nues­
tro monasterio de Buten. Lo estan sitiando, so­
metiéndole a un bloqueo espantoso-dijo. 

-¿ Quién esta en él? 
- Se encuentra allí una expedíción de blan-

cos que llegó hace dos días ... Todos los fraile3 
budistas han huído de allí. De éstos sólo queda 
un hermano de comunidad. 

-Hay que ir allí en seguida - ordenó Jim­
Stumer. Dé orden de emprender la marcha. Va-

1 
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mos a salvar a aquellos VlaJeros que se arries­
gan tontamente a ir a semejante lugar. 

Tras ]argas horas de marcba por caminos di­
fíciles entre altísimas y nevadas montañas. lle­
garon cerra del monasterio que alzaba sus im­
ponentes torres hajo el cielo plomizo de la tar­
dE'. 

Los rebeldes que sitiaban el edificio les reci­
bieron a tiros. entablandose un violento com­
bate, en el que cayeron muchos soldados ... 

Jim ordenó al teniente Stumer: 
- Vaya u!lted a galope a la primera posición 

inglesa a buscar n~fuerzos. Nosotros entraremos 
E'n el monastE'rio: lo difícil sera salir de él. 

Partió Stumer, y. por fin, la compañía del 
capitan Jim Yeullat . aunque muy mermada, 
ronsiguió penetrar en el monasterio budista. 

¡Cua! no seria la sorpresa de Jim al en­
rou trar a lli, den tro òe aquell os vetustos y tri s­
te!\ muros, a Ruth. al novelista Faraker. a la 
esposa de éste y a un oficial inglés que lleva­
ban ya resistiendo valientemente durante mao:; 
de cuarenta y orho hora~ la terrible emhestida 
de los rebeldes! 

Jim eslrechó emocionado la mano de aque­
llas genles. y de una manera especial a Ruth. 
a quien el destino ponía de nuevo ante él... 

-¡Qué alegría verle! -· murmuró ella que 
no había perdido su serenidad a pesar de la 
terrible situación. 

- ¿ Cuantos hombres han venido con usted? 
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- Los que han podi do ... Pero ¿ dónde esta el 
coronel? 

- Con su regimiento. Yo acompañé a Fara· 
ker y a su espo~a. Faraker quería visitar ese 
mona~terio para una noYela que esta escribien· 
'do. 

- ¡Qué I ocu ra! Hay t¡ue resignarse a esperar 
aquí a que vengan refuerzos. Un amigo mío ha 
i do ya a huscarlos.. Pero ¡no les atacan los bu· 
dista!'? preguntó Ji m. 

- A veces sí rcspondió un oficial-. Otras. 
estan en 1ma raima sospecho~. Pero cada vez 
que uno de no!'otros se ha asomado a ese cer­
c<~no parapeto. han disparado. Estan en cons· 
tante acecho ... No podemos movernos de aquí. 

-Animo. ¡) no drsmayar! 
Faraker lie- hahía arercado a él. y el ·capitan 

.Tim lc rctTimint): 
- (. Córno sc lc or.urrió a usted- traer a las 

rnujeres a e~t"E' monasterio? ;.No ve usted los 
pt>ligros u qur ~e e'\ pOn<'? 

-Los novelistas tamhi~n tenemos nuestros 
pd i gro!'. seiior oficia I - respondió estúpida. 
mcnle. 

E~ una locura lo que nsted ha hecho. ¿No 
~be que es gra'e la situarión? 

- El dc:-tino lC' a\ u da a uno a \·eces. 
- ¡ Fíesc del destino! 
El capi tan dió on-Ien pa ra que ~e vigilaran 

todas las entrada,; del edificio ) se hiciera fue­
go al primer intento de ataque. 

Faraker y !'11 espooa ;.e retiraron a una cer· 

l 
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cana hahitación. Un fraile budista. el único que 
había quedado en el templo. permanecía de ro· 
dilla~ ante una grotesca imagen. ajeno a todo. 
pidiendo a su divinidad les libertara del dolo­
ro-;o momento pre;;ente. 

Una hora de~pué.:. el capitan encontróse con 
Ruth en una de las amplia>: estancias. 

Tuteandola. pue"to que se hallaban solos. P.l 
eapit..'Ín la di jo: 

Procura no tener miedo. Ruth. 
~o Lc.>ngo miedo mas que de mí misma -

re~pondió Lri ... tcmente. contemplando al hombre 
a qniPn amaba con locura. 

Y o;;e alció cle allí. temerosa tal vez de traÍ·. 
C'Íonar al roronel E'll aquella amarga },ora en 
qu<' la mu<'rle rondaba por. las cercanías. 

Por la norhe los rebeldes intenlaron un asal· 
to. pero fueron rechazados por el capitan y su1-1 
lropas. Luego todo quedó en silencio. pero los 
rucrvos seguían acecbando la oportuna ocasión 
para intentar de nuevo el avance. 

Al otro día la situación se hizo penosa. Co· 
menzahan a escasear los alimentos. las muni­
rionC's. v los refuerzos no venían. Jim procura· 
ha en ~ano inyectar dosis de valor a lo~ sítia· 
tlos. 

El no,·elista Faraker estaba. sin embargo. 
tranquilo. con la estupidez de los temperamen· 
tos inconsciente>'. Su esposa y Ruth procul'aban 
animar;:e mutuamente. 

Fn el a lm a de Ruth había un doble miedo: 
el temor natural a los indios rebeldes y e] te· 
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mor de c¡ue su alma no pudiera resistir la tem· 
pestuosa pasión que sentía por el capitan ... Por· 
que al verle ahora en el monasterio. había re· 
surgido dc nuevo su cariño con raíces hondas 
y fecundas. 

¡ Le ama ba. sí! Duran te aquellos meses de 
ausencia. en vano quiso arrancarse de su alma 
la espina de aquella pasión. Cada vez punzaha 
mas. }' cada vez la vida se le hacía mas irresis­
tible al lado del coronel. 

Jim. que estaba apoyado contra una de las 
columnas òe la gran sala del templo. vió llegar 
a Ruth. 

Ella no le había vista, y quedó hablando con 
el fraile t8rtaro que no cesaba de orar para 
que acabase la amarga situación. 

- ¿.Por qué le han dejado solo, fraile? 
preguntóle-. ¿, Dónde estan suA hermanos de 
comunidad? 

-El miedo les cegó ... Miedo. es decir. amor 
a la materia vil... 

Se oyeron nuevos y sueltos disparos de los 
rebel des. 

-¡La !ocu ra de matar! - ~iguió diciendo 
el fraile-- . Los homhres no pueden vivir sin des­
trozarse unos a otro:;. Y mientras unos mueren 
v otros nacen, la rUf•da de la vida va girando 
implacable. hurlandose de toda. siguiendo su 
inmutable destino donde toda es ilusión. 

Fascinada por las palabras del religiosa, ella 
preguntó estremeciendo al capitan que escucha­
ba oculto: 

I 
I 
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- ¿El amor tamhién es una ilusión? 
- ¡También! , 
-¡No, no puedo creerlo! - contesto -. L~ 

demas, la vida, el dolor, la muerte, todo sera 
ilusione~, pero el nmor esta por encima de todo, 
el amor e:s inmortal. 

Hablaba apasionadamente, y ]im sintió an· 
helos de salir de su escondite, de estrechar en· 
tre sus brazos a aquella mujer que le amaba. 
que hablaba de amor perdurable, y ;;e refería 
indudablemente a él, pues a su mando no lt> 
quería. , 

Y temeroso de escuchar nuevas teonas sobre 
el amor, Alejóse cautelosamente para seguir dan· 
do órdencs acerca de la defensa. 

.. .. * 
Aquella noche, uno de los oficiales preguntó 

al capit8n Jim: 
- ¿Quedau aún provisiones? 
-Nada. Ni municiones. 
-Si no estuvieran con nosotros esas mujeres, 

podríamos intentar una salida para salvarnos o 
para morir. 

- -Para morir, seguramente. 
Voy abajo a vigilar. ¿ Intentaran los rebel­

des o tro ataque esta noche ·? 
Marchó el oficial, y Jim quedó paseando solo, 

con sus melancólicos pensamientos. 
De pronto, en la semipenumbra en que esta· 
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ba envuelta la estancia, apareció una mujer: 
Ruth. 

-¡Lo he oí do to do! - di jo -. ¡ Comprendo 
nuestra situación! 
-~uestra :;ituación es difícil. pero no deses­

perada. Ruth. 
- No tengo míedo ya. :\Ie resigno a mi desti­

no ... 
-Sólo lo siento por ti, Ruth. Los hombres 

estamos avezados a la muerte. 
-]im, si }'O sola pudiera ahora :>alvarme por 

un milagro. me quedaría junto a tL. El destino 
nos ha vuelto a unir y quiero pasar los mismos 
peli gros. 

-Ese maldito Faraker .. ¡en qué atolladero 
nos melió! 

- No tengo miedo a la muerle, Jim, mientras 
Lú estés a mi lado, conmigo. ¡Lo únÍco que temo 
es perderte! 

Emocionada por la !-~Oledad, débil su estado 
de animo anle los acontccimientos que vivía. se 
abralló a él } -;in poder contener por mas tiem­
po su ardiente pa;;ión. lc besó en los labios ... 

]im, aunque cllindos(;' cuenta de que estaba 
comelienclo una infamia. b Le.::ó tamhién } asi 
permanecieron unidos unos momentos. 

-¡]im. mi Jim! decía con accesos dearre-
bato - . Quit>ro 'ivir ... para ti. porque te amo. 
;. Qué no., importa el mundo? ¡Te necesito! ... 
Y :;i hemo:.- de morir ... quiero morir contigo. 
¡ Cómo he ~u~pirado por Li esos seis meses. ]im! 
:\li ca:;a rne parecín un t'rial. FaltaLas tú, te ne-
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· 'hl ue volvieses. cesitaha. pero va creía Imposi e q 
y he a (juÍ que vien ec; a sa lvarme... }' ya eres 
mío ... Jnío... (.Qué mas da todo? 

- Contigo a mi larlo. no se puede pensa~ ~n 
la mucrle. Ten t·onfiania. Ruth. Hemos de VIVH. 

_ ¿Qué nos importa el mundo? 

YPndran a lihertarno5 ~e ese asedio. ry l~lf'{t0 • 
a f rontcmos el destino. ].\os amam os. "'Y o mismo 
lo he cie decir a 1 ('OTOnel... 

La joven estaba de,falle~ida a causa de lac; 
inlen~" sensaciones fle la JOrnada. . , 

El la reclinó dulcemente sobre lm divan y la 
di jo: 
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-¿Por qué no tratas de descansar un poco? 
-No quiero dormir. Necesito tenerte a mi 

lado, que me hables. Si hemos de morir, no 
desaprovechemos los últimos momentos que nos 
quedan... Pero no. no moriras. Quiero vivir y 
que vivas ... 

Y así. unidos en loca pasión. pasaron aquella 
noche de inquietudes. de sobresalto r de amor. 

• • * 

Al fin .ella sr durmió. Pero al amanecer des· 
pertó bruscamentc al escuchar vores en la es· 
tan cia. 

Un oficial hahía comunicaclo al capitan Jim 
Yeullat: 

- Llegan refuerzos ... Estamos ~alvados. 
--1 Oh, ref uerzos! 1 Es to es la vida, la segn· 

ridad! ¡Qué alegrí a! palmoteó ella. 
Faraker, su mujer, el fraile y los demas sitia· 

dos. sintieron que retornaba a ellos la esperan · 
za. 

Ahriéndose paso a tiros pudo entrar por una 
hrecha un oficial inglés al frente de varios sol­
dados. 

Afuera. el grueso de las tropas sostenia un 
violento combate con los rebeldes sitiadores, a 
quienes obligaba .a retroceder. 

Un oficial entró en el templo y saludó a lo3 
sitiados, Al ver a Ruth. le dijo alegremente con 
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la satisfacción de poder darle una buena noti· 

cia: 
- ¿Sabe usted quien esta. al mando de las 

tropas, señora? Pue:. su mando, el coronel. 

-¿W~rl~? . . 
Ella iroploró con una ~ra~a a . ]Im, qmen; 

con un gesto, I e recomendo silenciO; ¡Calma· 
Su amor no podía perecer. El hab.lana al cor~­
nel, como una víctima de · la fatabdad, del deo;-

tino. 1 D 
No tardó en aparecer el cor~ne a~gan. 

Afuera los soldados seguían sostemendo VJolen· 
to combate contra las partidas rebeldes. 

Sin embargo. la situación estaba salvada. Los 
rebeldes serían indefectiblemente derrotados. 

El coronel abrazó y besó a su mujer, y luego 
cstrechó en sus brazos al capitan Jim ~e~llat, 
el buen militar qur había corrido en auxilio de 
los pri meramente si tia dos. . 

- ¡Gracias por haberme devuelto lo que mas 

amo en el mundo, Jim! 
Jim y Ruth se miraron tristemente ... ¿ Cómo 

decirle a aquel buen hombre que ellos le trai· 
cionaban, que le engañaban, que en su _amo~ 
i legal encontraban el esplendor de la dicha. 

¿ Cómo decírselo? . . ~ 
El coronel f ué luego a recnmmar a su cuna-

do su expedición y le prohibió .que en lo su­
t'esivo saliera nunca sin su perm1so. 

Afuera sonaban aún los disparos ... Pero era 
índudable que los rebeldes perdí~ terreno. 

El capit8n }im dijo a su superiOr: 



-¿Me permite hablarle aparte dos palahras. 
coronel? 

-Con mucho gusto. 
A~ama~on hacia uno de los lados de la e<:· 

l.ancJa,. nuentra.::. Huth. inquieta y seauida de 
.::.tls am¡go,:;, se alt'jaba... 0 

-¡ Gracias por haberme devuelto lo que mas 
amo en el mundo, !imf 

- -
-¿ De qué "e trata. ]im? _ 1 d'· 1 -

ne] bo d d e IJO e coro· 
n a osamente . C"<pero que volveremo~ 

u \'ernos. 

:- _Sí.. ... í. .. coro~~t•l - ~ clijo fríamt>ute: _ Pt'ro 
'}UJ..;Jern hahlurlt• tle ella ... cie Huth. . 
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-Sé de anlemano lo que me vas a decir­
dijo, sonriente. 
-¿Lo sabe usted? 
- ~aluralmente... He sido un egoísta con 

Huth, lo confieso. Si la perdiera. no· sé lo qui' 
scría d~ mí. .. Comprendo que no puedo vivir sin 
ella... Pe ro no tengo clerecho a sacrificaria \'Í · 

\'Ïcndo aquí. en la l ndia ... ~li decisión esta he· 
cha. Pedir~ ~~ retiro. os iremos a Inglatterra ... 
¿ Esto e~ lo que querí as decirme, verdad, Jim? 
Hogarmt• que lle\nse a mi Ruth a Londres. 

A J im lc pareció r¡ue la tierra se tamhaleaba. 
¿. Cómo explicarle a at¡uel noble caballero que 
él y Ruth? ... ¿, Cómo hablarle de la infame traÍ· 
l'ión? · 

No sP atrevió. Sus labios murmuraron en un 
rictus de desaliento. 

- Sí. coronel. Su felicidad es lo que me im. 
porta. 

Y comprendiendo que sin el amor de Huth 
no valía la pena de vivir. ;¡e alejó melancólicl) 
de la estancia. 

Cerca del para peto, encontró a un oficial. 
quien !e dijQ: 

-¿, Pero dónde va usted. capitiín? 
Afuera, a recoger a los heridos. 
~o 'aya. Es ir a la muerte. Los rehelde:; 

hacen un fuego graneado. 
'-lo me importa. He dc ir. 

.\ Iu" voces que daha. el oficial. aparedt>ron 
ri <·oronel ) su mujer. 

¿Qui- ocurre? 



- ¡Mi coronel !-di jo el teniente-. El capitan 
Yeullat se ha empeñado en ir abajo ... y esto 
es hacer oposiciones al suicidio. 
-¡ Quiero ir! Mi deber esta allí - repetia 

Jim, fríamente. 
- No le dejes salir ... no le dejes ... - gritó 

Ruth, adivinando que algo terrible pasaba por 
el alma de Jim. 

-A ver ... Aguarda... ¿Es posi ble que haya 
tanto peligro? - dijo el coronel. 

E imprudentemente miró desde el parapeto 
la extensión cercana de los montes. Fué todo 
con la rapidez de un segundo. Uno de los re· 
beldes, cenlinela avizor, disparó un tiro contra 
aquel militar ... y el coronel cayó en tierra, CO· 

mo fu lminada. Una bala le había partido el CO· 
razón. 

* .. * 

Pudieron por fin verse libres de aquet cruel 
asedio que había costado la vida al infortunada 
coronel, quien marchó de este mundo sin cono· 
cer la traición de que era víctima. 

Con su muerte resolvía un grave conAicto sen­
timental. 

Ruth volvió a Londres ... EI capitan Jim Yeu· 
Jlat pidió licencia } obtuvo un destino en h 
capital de Inglaterra. 

l 
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y los dos jóvenes se casaron, y el amor hizo 
d t la rueda de que continuase giran o eternamen e 

la vida. 
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